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Proponemos para los subsidios de la CAAM de este año 2009, tomar alguna de las 19 preguntas del 

Sínodo sobre la Palabra de Dios en la Vida y Misión de la Iglesia, e intentar darle respuesta a través 

de algún artículo de autores reconocidos que aborden el tema. 

 
Pregunta 9 del Sínodo: ¿Qué medios hay que adoptar para la traducción y la 

difusión de la Biblia entre el mayor número posible de culturas, en particular entre 
los pobres?  

 
 

Palabra de Dios, palabra del pueblo 
Traducción de la Biblia en tiempos “posmisioneros” 
 
 
Pobreza y niñez desamparada son realidades que caracterizan la sociedad tercermundista y 

subdesarrollada. Ese es el mundo en América Latina, y es la población para quien fue dirigida en 
primera instancia la revelación divina en tiempos «bíblicos». Sobre esto se han escrito muchos 
libros y monografías tanto de parte de la academia nortatlántica como la latinoamericana. En 
nuestro medio, el biblista Pablo Richard ha señalado más de una vez que son los pobres los únicos 
intérpretes legítimos del texto bíblico, pues ese texto pertenece a la memoria histórica de los pobres. 
Los pobres son el autor humano de los textos bíblicos. Toda la Biblia ha sido producida por los 
pobres o desde la perspectiva de los pobres, lo que permite a ellos y sólo a ellos encontrar la clave 
de su interpretación… En la historia de la humanidad son normalmente los grupos dominantes los 
que escriben la historia. Los pobres raramente tienen posibilidad de escribir la historia desde su 
perspectiva. Cuando logran hacerlo, esa literatura normalmente «se pierde» o es destruida por las 
castas intelectuales al servicio de la dominación. Por el contrario, los pobres ya en la misma 
gestación de la Biblia, en su etapa oral o escrita, han debido luchar tenazmente y con mucha astucia 
para que su libro permaneciera. La Biblia como libro de los pobres, ha sido un terreno de 
innumerables luchas y conflictos. Los pobres han tenido que defenderse para conservar sus libros 
como propios. 

 
La traducción «posmisionera» de la Biblia hace todo lo que está a su alcance, y más, para 

lograr que el sujeto de la traducción mantenga las mismas características y «credenciales» que tuvo 
el principal «autor humano».  

 
Dos cosas deben acentuarse al respecto. En primer lugar, las mismas Escrituras afirman que 

la Palabra suprema de Dios es Jesucristo. De esta manera se nos enseña que la Iglesia es convocada 
y desafiada por una persona viva, por Dios mismo. Por ello, es hasta una blasfemia atar a Jesucristo, 
al Espíritu Santo, y a Dios Padre a una versión exclusiva, a una solo forma de leerla y a un esquema 
doctrinal para interpretarla. La Biblia que nos dirige hacia Dios y que coloca en su centro a Dios, se 
presenta ella misma como Palabra divina. Por ello, ella se convierte en fuente de autoridad que 
asegura que nada ni nadie se convertirán en autoridad absoluta del ser humano y de la Iglesia, sino 
solo Dios y su Palabra. 

 
Una verdadera y fiel traducción de la Biblia es aquella en la que logre dejar fuera toda 

mediación innecesaria entre el pueblo que recibe y Dios, fuente primera de esa Palabra. Por eso la 
buena traducción no amarra al receptor a la forma del texto original, ni a la versión ancestral de 
siglos pasados, ni a la versión que «autorice» la doctrina o confesión de fe de tal o cual 
denominación. Quiere que el receptor tenga libre acceso al mensaje divino y que lo sepa suyo, lo 
saboree y lo ame. Después de todo, «la misión en la traducción quiere afirmar valientemente que la 
cultura receptora es el destinatario auténtico de la promesa salvífica divina y, como consecuencia, 



Subsidio Agosto 2009 – Área de Formación y Espiritualidad 

tiene un lugar de honor en “la gracia de Dios”, misma que rechaza toda clase de absolutismos 
culturales». 

 
Pero seamos claros, traducción de la Biblia en el idioma del pueblo es algo más allá que el 

volcar en palabras y estructuras el mensaje de la Biblia a una lengua indígena. Hay que considerar 
todo aquella que la lingüística moderna y la antropología cultural nos han enseñado al respecto, así 
como las voces proféticas de pastores, sacerdotes y teólogos acerca de la realidad social y 
económica de nuestros pueblos. Nadie duda de que la Palabra de Dios cambie vidas, pero de una 
cosa debemos estar bien seguros: que la Palabra de Dios en el lenguaje de los pueblos hace el 
impacto más completo e integral que una evangelización en un idioma extraño y cultura extraña. Se 
cuenta que cuando los primeros misioneros empezaron a hablarles a los esquimales de la doctrina 
cristiana, y les describían la dicha y plenitud de vida en las «mansiones celestiales», los esquimales 
preguntaron: «¿Pero, en el cielo hay focas?». Y ante la respuesta negativa de los misioneros, los 
esquimales preocupados y desorientados dijeron: «Entonces el cielo cristiano no es para los 
esquimales, porque ¿qué hace un esquimal sin focas?». 

 
La traducción de la Biblia desde una perspectiva «posmisionera» implica tomar muy en serio 

las formas y medios más adecuados de la cultura receptora. ¿Cuál es el mejor medio, el mejor 
«canal» para hacer llegar la Palabra de Dios a ese niño, niña, campesino, vendedora en el mercado, 
etc.? Esa es una pregunta obligada para nosotros. Las comunidades indígenas deberán enseñarnos 
géneros y métodos de comunicación y expresión literaria para llegar a pueblos con tradición más 
oral que escrita. Los niños deberán encontrar un espacio amplio para ser también sujetos del 
quehacer teológico y misionero. Sueño con crear materiales en los que por un texto bíblico 
traducido al nivel de comprensión de un niño, y con métodos exegéticos manejables por el niño, un 
chico de ocho años pueda hacer exégesis y llegar a conclusiones hermenéuticas tan serias y 
profundas como la que se espera de un adulto. En la traducción «posmisionera» de la Biblia, si bien 
mantenemos los ojos y oídos puestos en los avances tecnológicos del primer mundo para la 
comunicación, debemos orientar las «antenas» hacia lo que sobre comunicación nos enseñan y 
exigen los receptores privilegiados del mensaje bíblico, los pobres, los niños, las comunidades 
indígenas y marginadas. 
 
 
 
 

Fuente: Edesio Sánchez Cetina, miembro de las Sociedades Bíblicas Unidas 


